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LA CUESTIÓN DE LA TRADICIÓN ESPAÑOLA EN EL CONTEXTO DEL
NACIMIENTO DE CORTIJOS Y RASCACIELOS
Cortijos y rascacielos inicia su andadura en la difusión periódica de la
arquitectura española en el año 1930. Se trata de una publicación bimestral sur-
gida del empeño de un arquitecto: Casto Fernández-Shaw, cuyos intereses per-
sonales lo colocan en esta época entre quienes están tratando de hacer una
arquitectura relacionada con el racionalismo internacional. Es una publicación
nacida en el ámbito de la arquitectura influida por la Escuela de Madrid, donde
desde principios de siglo se viene debatiendo sobre lo que debe ser la arquitec-
tura española del momento. De manera que, como él mismo dice en el editorial
del primer número, puede entenderse como un intento de aunar las dos tenden-
cias básicas del debate arquitectónico: tradición y modernidad. Entendidas no
como posturas antagónicas, sino como perspectivas diversas entre las que se
puede encontrar un adecuado y justo equilibrio. Equilibrio ejemplificado a la
alusión a la ‘inmortal pareja manchega’ cervantina, don Quijote y Sancho,
como metáfora del convenio entre posturas aparentemente antagónicas.
“Cortijos y rascacielos abarcará desde la arquitectura rural española, de mancha blanca y
horizontal, hasta la verticalidad ennegrecida de la colmena de trabajo; desde el pequeño
problema de la casa ultraeconómica, en la que el ahorro de la peseta es un problema fun-
damental, hasta el proyecto fantástico del arquitecto que sólo puede ver su obra en sus pla-
nos y acuarelas. Como en la pareja manchega inmortal, lo práctico y lo idealista irán
estrechándose unidos, buscando en los diferentes aspectos de la arquitectura en su expre-
sión más perfecta”1. 
La voluntad de Fernández-Shaw por conciliar ambas posturas debe enten-
derse como un intento más de definir una orientación dentro del confuso pano-
rama en que viven los arquitectos españoles del primer tercio del siglo XX.
Encontrándose el debate entre la fidelidad a las apariencias formales de una
tradición propia y la atracción por los aires de novedad que vienen de fuera,
Cortijos y rascacielos persigue un entendimiento entre quienes defienden
ambas líneas de actuación. Así que se plantea como meta el reto de encontrar
puntos de contactos entre ambas posiciones aparentemente irreconciliables. Es
decir, el reto de encontrar algo intermedio y satisfactorio entre quienes por
razones sentimentales ven en la arquitectura una vía de expresión de un dis-
curso reivindicativo de la personalidad propia frente a la influencia de lo aje-
no y aquellos otros que aspiran a una modernidad con la que ser fieles al
espíritu de contemporaneidad, tal y como éste se entiende fuera de las fronte-
ras nacionales. Planteado este reto desde el convencimiento de Fernández-
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Shaw de la posibilidad de llegar a una modernidad contextualizada, donde la
arquitectura sea simultáneamente fiel reflejo del espíritu de su época y expre-
sión del carácter del lugar donde se construye.
La polémica entre tradicionalistas acérrimos y partidarios de contempora-
neidad durante el primer tercio de siglo queda ejemplificada en la discusión man-
tenida entre Leonardo Rucabado y Demetrio Ribes en las revistas Arte español
y Arquitectura y construcción (1915-1917). Polémica iniciada en el VI Congre-
so Nacional de Arquitectos (San Sebastián, 1915) a cuenta de la necesidad o no
del resurgimiento del arte nacional pretendidamente interrumpido por influencia
extranjera. Lo cual no es más que una disputa entre dos perspectivas ante el con-
cepto de ‘tradición’. Entre quienes la creen algo del pasado que precisa ser recu-
perado y quienes, por contra, la ven como proceso en continua construcción. 
Rucabado, partidario de un tradicionalismo retrógrado, defiende la repro-
ducción mimética de formas conocidas (monumentales o regionales) para con-
figurar una arquitectura denominada nacional. Así pretende reintegrar la
arquitectura española contemporánea a la interrumpida tradición. Ribes,
siguiendo la teoría defendida por Unamuno, apoya la tradición como algo que
el hombre va construyendo en el presente. Traducido a términos de arquitectu-
ra, defiende que los arquitectos españoles abandonen la búsqueda de formas
del pasado para construir una arquitectura del presente. Es decir, defiende sus-
tituir el interés desmedido por la arquitectura ‘muerta’ del pasado por el estu-
dio concienzudo de la arquitectura ‘viva’ del presente. Porque como dice:
“El Arte Nacional existe y es inútil pensar en resurgirlo. (…) es el que ha edificado los
ensanches de nuestras poblaciones, es aquél en el que trabajamos todos los arquitectos
españoles; y será bueno o malo, pero no es mejor ni peor que el que en la hora actual
corresponde a nuestra patria”2. 
De este debate surge la idea de la conveniencia para los arquitectos espa-
ñoles de tener un mayor conocimiento de aquello que contemporáneamente se
está haciendo, y no sólo en el panorama arquitectónico nacional. Así se pre-
tende facilitar la tarea de hacer una arquitectura de la época a la cual la carac-
terística de ser española le vendrá añadida, sin buscarla expresamente en unas
formas determinadas consideradas tradicionales. 
A esto es, en parte, a lo que contribuye Cortijos y rascacielos con su voca-
ción de ser un medio donde se tome el pulso de la arquitectura que se está hacien-
do en España. De modo que los arquitectos españoles no necesiten buscar en el
pasado referencias con las que construir una arquitectura para el presente. Así
que se suma a partir de 1930 a las publicaciones periódicas españolas interesa-
das en mostrar la arquitectura contemporánea como contribución a la tradición
entendida como proceso en continua construcción. Entre las cuales Arquitectu-
ra, fundada en 1918 por Gustavo Fernández Balbuena y Leopoldo Torres Balbás
desde la Sociedad Central de Arquitectos, sea quizás la más influyente.
EL VALOR DE LO POPULAR EN EL DEBATE DE LA ARQUITECTURA
ESPAÑOLA DE LOS AÑOS VEINTE
Durante el primer tercio del siglo XX los arquitectos del ámbito madrile-
ño están entregados a la búsqueda de una arquitectura digna de ser considera-
da a un tiempo expresión de su época y del espíritu nacional. Entendida la
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2. RIBES MARCO, Demetrio, “La tradición en la
arquitectura”, Arquitectura y construcción, Barce-
lona, 1918, n. 35, pp. 21-28 (pp. 22-23).
tradición como una mímesis de partes descontextualizadas de edificios del
pasado, los esfuerzos se centran en definir los ejemplos que mejor expresan
ese carácter nacional. A quienes buscan en las manifestaciones de los grandes
estilos históricos se suman aquéllos que encuentran en las sencillas arquitec-
turas populares una fuente de recursos formales genuinamente nacionales por
ser la expresión del carácter de las silenciosas gentes del pueblo. Sin embargo,
ambos terminarán haciendo una arquitectura epidérmica y que llega a un ago-
tamiento formal al rayar el inicio de la década de los treinta.
Desde los años veinte, ante la insistencia tradicionalista anacrónica y epi-
dérmica, Leopoldo Torres Balbás desarrolló una intensa labor crítica reivindi-
cando la necesidad de modernizar la arquitectura española. Fijándose en las
características que consideró esenciales de la modernidad: la idea del progre-
so humano y la irrenunciable redención de los ‘parias’, imprimió un giro de
orientación al debate arquitectónico español. Sus esfuerzos críticos se centra-
ron en presentar la arquitectura como oficio con una misión social que atender
y no como arte bello reivindicativo de discursos que trascienden lo puramente
arquitectónico a través de la apariencia formal. 
Será él uno de los iniciadores del mito de la arquitectura popular como
referencia para hacer una ‘arquitectura verdadera’. Entendiendo que en lo
popular, más allá de los ‘accidentes’, existe una ‘substancia’ formada por una
serie de valores intemporales válidos al arquitecto para la construcción de una
arquitectura honrada y actual. Es más, presentando interesadamente la arqui-
tectura popular como el resultado lógico de la traducción de las condiciones
geográficas y climáticas de una región. Llegando incluso a obviar el proceso
cultural que en ella incide al presentarla también como una expresión humana
libre del influjo de las modas; lo cual la acercaba más aún a esa ‘veracidad’
que la hace apetecible para los arquitectos que buscan una sinceridad arqui-
tectónica. Así que comienza en esta época la identificación de la arquitectura
popular con la modernidad, queriendo ver en ambas valores análogos: sinceri-
dad constructiva, funcionalidad, interés por el individuo, sencillez en las for-
mas y atención a las características del lugar.
Torres Balbás define un nuevo concepto, el de ‘sano casticismo’, para opo-
nerse al tradicionalismo retrógrado de quienes ven la tradición como un pro-
ceso interrumpido por acción de la influencia extranjera e intentan restaurarla
mediante una mímesis de formas descontextualizadas del pasado. Identifican-
do los valores de la arquitectura popular con los ideales de la modernidad colo-
ca a los arquitectos en la reivindicación de un cambio hacia la modernidad
atendiendo al mensaje no descifrado de las sencillas arquitecturas populares: 
“Propaguemos este sano casticismo abierto a todas las influencias, estudiando la arqui-
tectura de nuestro país, recorriendo sus ciudades, pueblos y campos, analizando, midien-
do, dibujando los viejos edificios de todos los tiempos, no sólo los monumentales y más
ricos, sino también, y tal vez con preferencia, los modestísimos que constituyen esa arqui-
tectura cotidiana, popular y anónima, en cuyas formas se va perpetuando una secular tra-
dición, y en la que podremos percibir mejor el espíritu constructivo de nuestra raza”3.
A esta defensa de Torres Balbás de lo popular, identificado con la moder-
nidad en atención a sus valores intemporales, se suma también Teodoro de
Anasagasti. Su discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas Artes de San
Fernando (1929) precisamente es una defensa de la Arquitectura popular.
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sillares”, Arquitectura, Sociedad Central de Arqui-
tectos, Madrid, junio 1918, n. 1, pp. 31-34 (p. 33).
Ambos serán en los años previos a la guerra civil los promotores de una
corriente crítica con la arquitectura del tradicionalismo retrógrado, oponiendo
a la mímesis de éste el mito de lo popular como paradigma de los valores de
la modernidad. De sus alumnos en la Escuela de Arquitectura de Madrid sal-
drán arquitectos interesados en esta vía de consideración de lo popular, siendo
el caso más destacado el de algunos de los integrantes del G.A.T.E.P.A.C. que,
con Fernando García Mercadal, empeñados en identificar la arquitectura medi-
terránea con los postulados de la modernidad internacional.
Cortijos y rascacielos, en los años previos a la guerra civil trabaja en esta
línea de identificación de los valores de la tradición popular con los ideales de
la modernidad abierta por Torres Balbás y Anasagasti. Justo en un momento
en que es significativo entre los arquitectos españoles el intento por hacer una
arquitectura relacionada con la modernidad extranjera. Se busca, pues, una
suerte de versión personalizada de esa modernidad internacional con la que
hay en estos años de preguerra algunos contactos. Una modernidad que no
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Proyecto de chalet en la sierra (Cortijos y
rascacielos, n. 52, 1949, p. 24) mostrado
con la idea de una arquitectura contextua-
lizada, organizada con criterios de econo-
mía y funcionalidad y con un aspecto
formal que incide en las características de
la arquitectura popular.
quiere ser precisamente la ortodoxa y uniformista del maquinismo que Le Cor-
busier predica a los arquitectos españoles en su visita del año 1928 invitado por
Mercadal a través de la Residencia de Estudiantes, sino una modernidad con-
textualizada que atiende a los criterios de simplicidad y limpieza formal, racio-
nalidad en el uso de los materiales y funcionalidad. 
Esta modernidad es la que José Fonseca presenta en Cortijos y rascacielos
(1935) al hablar de la arquitectura popular en la sección que ésta tiene como
invariante desde que se crea:
“Frente al movimiento uniformista internacional la única salvación posible son los vene-
ros inagotables de inspiración de nuestra arquitectura rural. Con una ventaja a favor de
esta fuente inspiradora; y es que, por muy rabiosamente que se trate de defender la arqui-
tectura funcional, no es postura que prospere frente a los estilos tradicionales locales que
son todos funcionales”4.
Antes del parón que supone la guerra civil (la revista deja de publicarse
entre 1936 y 1944) y en el contexto de los contactos que algunos arquitectos
españoles están manteniendo con la modernidad extranjera, Cortijos y rasca-
cielos apunta hacia una modernidad contextualizada. Apostando por una arqui-
tectura radicalmente nueva respecto al tradicionalismo epidérmico, que se
acoge a los postulados de funcionalidad, economía, simplicidad de líneas y sin-
ceridad en el empleo de los materiales, pero sin renunciar a la expresión del
carácter del lugar y de la idiosincrasia nacional. Lo cual no es más que una
línea surgida de esa defensa de lo popular como paradigma de la modernidad
y de la expresión del carácter nacional que defendieran desde los años veinte
Torres Balbás, Anasagasti, Cossío, etc.
EL VALOR DE LO POPULAR EN CORTIJOS Y RASCACIELOS EN EL
CONTEXTO DEL TRADICIONALISMO RETRÓGRADO DE POSGUERRA
La guerra civil interrumpe bruscamente la publicación de Cortijos y ras-
cacielos. Entre los números 20 y 21 media prácticamente una década; de 1936
a 1944. De modo que la reaparición de la revista coincide en el panorama
nacional con un período de tradicionalismo retrógrado más virulento incluso
que el de Rucabado de los años diez por su intransigencia manifiesta. Termi-
nada la guerra civil, el intento de orientar la arquitectura española hacia una
sintonía con los planteamientos ideológicos del franquismo incipiente llevó a
los arquitectos españoles más próximos al poder, con Pedro Muguruza al fren-
te, a postularse como un verdadero ejército de la paz para la reconstrucción del
país devastado por la guerra. En esta nueva etapa para la historia de España la
arquitectura que se reclama por parte de los arquitectos afines al Régimen rein-
cide en la cuestión tradicionalista reivindicativa del carácter nacional (esta vez,
el carácter nacional tal y como era entendido por los vencedores).
Cortijos y rascacielos reinicia su andadura en 1944 en un complejo pano-
rama nacional. El desarrollo de la segunda guerra mundial termina por des-
mantelar los dos regímenes con los que el franquismo incipiente mostró
afinidades (el fascismo de Mussolini y el nazismo de Hitler). Esta afinidad y
la manera de alcanzar el poder supusieron la exclusión de la España franquis-
ta de los organismos internacionales al término de la guerra mundial, cuando
la ONU condena abiertamente al franquismo y alienta la retirada de los emba-
jadores extranjeros de España. Con lo cual, el panorama al que regresa la revis-
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4. FONSECA LLAMEDO, José, “Arquitectura popu-
lar”, Cortijos y Rascacielos, Casto Fernández-
Shaw, Madrid, 1935, n. 20, pp. 2-3 (p. 2).
ta es el del inicio del aislamiento español y el arranque de la política autárqui-
ca del franquismo. De modo que se vive en el país una exaltación de los valo-
res nacionales ante la hostilidad extranjera que favorece entre los arquitectos
más inmovilistas la cuestión del rescate de un tradicionalismo retrógrado con
la vista puesta en las manifestaciones del pasado para construir una arquitec-
tura reivindicativa de los ideales del franquismo.
Guillermo Fernández-Shaw explica el talante con que regresa la revista a
este complejo panorama español al decir:
“Los tiempos son de esfuerzo, de noble lucha, de no regatear nuestra aportación –modes-
ta si se quiere, pero siempre fervorosa– a la obra de reconstrucción de España. Material
y espiritualmente debemos aportar, cada uno en la medida de sus fuerzas, nuestro grano
de arena a esa ingente labor. De aquí la razón de esta segunda salida “quijotesca” de nues-
tra Revista por los campos de la arquitectura, procurando mantener aquella nuestra pri-
mitiva aspiración de hacer compatible, como en la inmortal pareja manchega, lo práctico
con lo idealista”5. 
Durante esta etapa cobra especial sentido la búsqueda de una identidad
española, tradicionalista, para la arquitectura de una España que termina de
salir de una guerra civil y se encuentra aislada internacionalmente. De mane-
ra que la idea que se va a ir desarrollando en la revista desde su rentrée has-
ta inicios de los años cincuenta es la de la búsqueda de una arquitectura
funcional, en cuanto que atienda a las necesidades cotidianas del hombre,
simultáneamente reivindicativa del carácter nacional. Dejándose claramente
influir la revista por el ambiente exaltado de patrioterismo que se respira entre
los arquitectos próximos al poder cuyas intenciones están en construir una
arquitectura española reivindicativa de los valores ‘tradicionales’ españoles
para construir lo que Antonio Fernández Alba ha denominado una ‘tradición
sospechosa’6.
Paralelamente a lo que está sucediendo con la arquitectura de Regiones
Devastadas, lo que se muestra en esta época en la revista es una arquitectura
de apariencia formal tradicionalista. Que está hecha con las restricciones eco-
nómicas del momento de la autarquía, pero que responde también al criterio
ideológico de crear una arquitectura reivindicativa de lo español a través de
una apariencia mimética con arquitecturas consideradas nacionales. 
En relación a lo popular, se recupera la versión sentimentalista de Ruca-
bado (que es la de Cárdenas en Regiones Devastadas) con la excusa la contex-
tualización. Una arquitectura que toma como valores de lo popular asociados
a la modernidad el tema de la funcionalidad y la atención estricta a las necesi-
dades de los individuos. Pero también una arquitectura que construye una apa-
riencia neopopular repitiendo miméticamente formas conocidas de las
anónimas arquitecturas regionales. Como la revista se centra en la arquitectu-
ra residencial, prácticamente nada en la gran arquitectura de Estado, lo que se
ve es una arquitectura de apariencia popular; una suerte de regionalismo tipo-
lógico que a través de la repetición de formas pretende crear una imagen popu-
lar de España. 
Se propone desde esta revista la superación de la modernidad maquinista
por lo que se considera una modernidad contextualizada. Modernidad que
incorpora a las funciones de las que hablaba Le Corbusier (habitar, trabajar y
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6. FERNÁNDEZ ALBA, Antonio, La crisis de la
arquitectura española (1939-1970), Madrid, Cua-
dernos para el diálogo, 1972.
descansar), las aspiraciones sentimentales y espirituales del hombre. Lo cual
se presenta como un avance sobre la modernidad ortodoxa internacional que
considera al hombre no como un ser con aspiraciones morales sino como una
máquina. Así lo dice Emilio Pereda cuando habla de la arquitectura que los
españoles quieren hacer durante la posguerra:
“Estamos ya hartos de las exageraciones que se escriben sobre arquitectura “funcional” y
de oír a nuestros jóvenes conferenciantes propugnar el estudio de las viviendas con arre-
glo al trabajo que en ellas se realiza, que muchas veces es todo lo contrario de trabajo:
descanso, diversión, como si fuesen fábricas establecidas con arreglo a las normas cien-
tíficas del sistema Taylor de trabajo… Pero ¿es que el estudio de las construcciones, en
todas las buenas épocas de la Arquitectura, no se ha aconsejado con arreglo a la función
que hayan de desempeñar? Lo que no es lícito es que, con el pretexto del funcionamien-
to de nuestros edificios, se les quiera convertir en fábricas antiestéticas, exentas de equi-
librio, armonía y decoración, y a nuestros arquitectos, en hombres de laboratorio que no
manejan más que fórmulas abstractas”7. 
De modo que en esta época se quiere ver en la arquitectura de posguerra,
que ha recuperado la idea del tradicionalismo epidérmico y retrógrado para la
definición de la apariencia formal de los edificios, una versión heterodoxa de
la modernidad. Una suerte de modernidad alternativa al rabioso funcionalismo
internacional. Defendiéndose así la depuración de las formas tradicionales
para la construcción de una arquitectura española actual. Lo cual es excusa no
sólo para que se defienda la dignidad y validez de la arquitectura de Cárdenas
en Regiones Devastadas, sino para que se llene además la revista con imáge-
nes de arquitecturas de aspecto tradicionalista so pretexto de añadir a la moder-
nidad maquinista valores espirituales y sentimentales propios de la
españolidad. Reivindicando así, mediante las formas repetidas aunque depura-
das de la arquitectura popular, una humanización de la arquitectura culta como
gesto de contextualización de la modernidad. Considerándose un logro evi-
dente frente al funcionalismo estricto con el que se identifica la modernidad
extranjera ortodoxa.
Sin embargo, algo cambia sustancialmente a partir de 1948 en la revista. Y
en esta segunda etapa se aprecia un cambio paulatino de postura respecto al
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tradicionalismo de posguerra y al valor que se le da en él a la arquitectura
popular. Cambio relacionado con la decepción que la arquitectura tradiciona-
lista de posguerra, mostrada interesadamente como un funcionalismo mejora-
do y ampliado, causa entre los arquitectos enviados por el gobierno franquista
al VI Congreso Panamericano de Arquitectos (Lima, 1947). Luis Gutiérrez
Soto hace la crónica del viaje en el Boletín de la Dirección General de Arqui-
tectura8 y José Fonseca la que aparece en Cortijos y Rascacielos9. Aunque la
de Gutiérrez Soto es más impactante porque muestra el claro descontento con
la arquitectura española de posguerra, la de Fonseca no por más suave deja de
mostrar el asombro causado en el exterior ante la arquitectura reivindicativa de
posguerra presentada como una mejora del funcionalismo ortodoxo. De mane-
ra que a partir de aquí hay entre los arquitectos más inquietos una seria duda
sobre la arquitectura tradicionalista que se está haciendo en España desde la
finalización de la guerra civil.
En Cortijos y rascacielos, a partir de este momento y hasta su cierre defi-
nitivo en 1954, lo que se aprecia es la búsqueda de otra concepción de la
modernidad y de la contextualización. De manera que se recupera en cierto
sentido la vocación de Torres Balbás ante la arquitectura popular como para-
digma de la humanización y de la contextualización. Que es de lo que parale-
lamente, en relación al valor de la arquitectura popular en la arquitectura del
presente, están hablando arquitectos como Miguel Fisac10 o Gabriel Alomar11.
Abandonándose en cierta manera el tradicionalismo del pastiche a favor de una
búsqueda en lo que se hace fuera de una modernidad válida para las circuns-
tancias españolas. Frente al maquinismo de la ortodoxia del Movimiento
Moderno de Le Corbusier se propone esa otra modernidad más acorde con los
valores puestos de manifiesto en la arquitectura popular, la del organismo de
Wright y Neutra.
“Si hemos podido en estos diez años hacer una reconstrucción digna y en consonancia
con su finalidad, no olvidemos que los momentos presentes son de números y tantos por
ciento; y, sin olvidar que hay que construir hogares, viviendas asequibles a los ingresos,
pero confortables, no vayamos tampoco a hacer máquinas para vivir que nos transformen
en seres que viven como máquinas”12.
Y es así como aparecen desde 1947 obras de arquitectos norteamericanos
asociados a esa modernidad humanizada y contextualizada identificada con
los valores intemporales aprendidos de la tradición popular. En 1947 (n. 43),
la Casa Winckler & Goetsch de Frank Lloyd Wright. En 1949 (n. 53), la Casa
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8. GUTIÉRREZ SOTO, Luis, “Congreso Panamericano
de Lima”, Boletín de la Dirección General de Arqui-
tectura, Madrid, diciembre 1947, n. 5, pp. 9-16.
9. FONSECA LLAMEDO, José, “VI Congreso Pana-
mericano de Arquitectos”, Cortijos y rascacielos,
Casto Fernández-Shaw, Madrid, enero-febrero
1948, n. 45, pp. I-IV.
10. FISAC SERNA, Miguel, La arquitectura popular
española y su valor ante la del futuro, Ateneo de
Madrid, Madrid, 1952.
11. ALOMAR ESTEVE, Gabriel, “Valor actual de las
arquitecturas populares”, Revista Nacional de
Arquitectura, Sociedad Central de Arquitectos,
Madrid, 1953; n. 137, pp. 35-50.
12. FERNÁNDEZ-SHAW, Casto, “Ayer, hoy y pasa-
do mañana en la arquitectura”, Cortijos y rasca-
cielos, Casto Fernández-Shaw, Madrid, 1950, n.
56, p. 37.
Fotografía de la maqueta de la Casa Mari-
posa de Marcel Breuer expuesta en el
MoMA. “La Casa Mariposa del Museo de
Arte Moderno Neoyorkino”, Cortijos y ras-
cacielos, n. 53, 1949, pp. 20-21. Se incide al
mostrar esta casa de Breuer en la búsque-
da de una modernidad contextualizada
contraria a la ortodoxia del funcionalismo
de Le Corbusier.
Mariposa de Marcel Breuer expuesta en el jardín del MoMA. En 1950 (nn. 61-
62), viviendas de suburbio americano en Los Ángeles por Wurdeman y Bec-
ket. En 1951 (n. 64), la Casa David en Los Ángeles de Richard Neutra. Y
finalmente en 1952 (n. 72), la mítica Casa Kauffman de Frank Lloyd Wrigth.
Ejemplos todos de una arquitectura moderna extranjera coincidente con los
valores intemporales vistos en la arquitectura popular respecto a los ideales de
modernidad: funcionalidad, diálogo con el lugar, sinceridad constructiva, esca-
la humana, sencillez en las formas y limpieza de lo superfluo. 
La modernidad que se busca en Cortijos y rascacielos a partir de ahora no
es la de Le Corbusier, Mies o Gropius, sino otra más en sintonía con los crite-
rios defendidos de los valores aprendidos del mito de la arquitectura popular
como fuente de recursos atemporales para una arquitectura ‘verdadera’. Así
que incluso la sección que inicia Jerónimo Junquera (n. 51, 1949) sobre el
color en la arquitectura es preciso entenderla en esta búsqueda de una moder-
nidad contextualizada según los valores de humanización y diálogo con el
lugar aprendidos de la arquitectura popular contra el uniformismo blanco de la
modernidad ortodoxa.
La revista cierra en 1954 con un número donde el editorial es un absoluto
manifiesto a favor de la apertura de la arquitectura española al influjo de la
modernidad internacional. Así que lo que comenzó siendo un intento de con-
ciliar modernidad con tradición se transforma en decidido impulso hacia una
moderna arquitectura sin fronteras; coincidiendo con la apertura del franquis-
mo al panorama internacional gracias a los EE. UU. Y en este sentido hay que
entender la aparición tanto del edificio de apartamentos Lake Shore Drive
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Portada de la revista Cortijos y rascacielos,
n. 54, 1949; con la imagen de una casa de
campo proyectada por el arquitecto Luis
Valet.
Planos de la casa de campo proyectada por
Luis Valet, Cortijos y rascacielos, n. 54,
1949, p. 17. El número está dedicado a la
vivienda económica y los ejemplos que se
muestran insisten en la idea de una moder-
na arquitectura contextualizada.
(Mies van der Rohe, Chicago; nn. 61-62, 1950) como el edificio Lever house
(SOM, Nueva York; n. 73, 1952) en la etapa final.
“Hoy es innegable el universalismo de la Arquitectura. No se detiene ante ninguna fron-
tera. (…) La Arquitectura es el arte que más sujeto está a las evoluciones, y no se puede
detener en el tiempo. España sólo beneficios puede extraer de esas influencias extranje-
ras al edificar, pues sólo beneficios pueden lograr los pueblos siempre dispuestos a apren-
der y en los que la personalidad queda garantizada por una larga y gloriosa historia,
respetada, cuando no admirada, por el resto de los pueblos”13.
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13. FERNÁNDEZ-SHAW, Guillermo, “Arquitectura
sin fronteras”, Cortijos y rascacielos, Casto Fer-
nández-Shaw, Madrid, 1954, n. 80, p. 1.
Casa Pérez Mañanet, en Sitges, por José
Antonio Coderch y Manuel Valls; en Corti-
jos y rascacielos, n. 66, 1951, p. 31. Se inci-
de una vez más en la arquitectura que
aprende de lo popular en sus valores
intemporales de funcionalidad, sencillez
estética y honradez en el uso de los mate-
riales. Esta línea de arquitectura sencilla de
Coderch y Valls es el adelanto de la arqui-
tectura de Fernández del Amo en Coloniza-
ción y un ejemplo de cómo se transforman
en la arquitectura española del momento
los valores intemporales aprendidos de la
arquitectura popular para la construcción
de una arquitectura ‘verdadera’.
Proyecto de refugio en la montaña para la
Sierra de Guadarrama, Manuel de la Peña;
Cortijos y rascacielos, n. 64, 1951, p. 15
